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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 3 : f

EL TOSTADO-

UciNDO al trarcs de una época de ignorancia general, 
divJsamos algún célebre  ingenio que brilla en medio de 
aquella oscuridad, c o m o e l disco m edio eclipsado d c  la l u ­
na entro los nubarrones d e  una nocbe torm entosa, no p o ­
dem os menos de parar cn aquel punto la atención , y  con­
centrar las miradas cn  aquel brillante ob jeto . La imagina­
ción  m ism a, cansada de objetos vulgares o  repugnantes, 
engrandece aquellos que ca  épocas mas bonancibles de­
jaría pasar desapercibidos y  sin atenderlos. D c la misma 
manera nna namerosa caravana se detiene cn medio 
dei desierto junto á nn pozo dc agua algo salobre y  ce ­
nagosa,que cu otras ocasiones apenas sedignaria mirar co­
m o un cLarco , y  prodiga c l nombre m ágico de oasis al mi­
serable ú v n o o  que le rodea, porque .iliincnCa alguuas pal­
meras y  yerbas macilcutas. P ero asi com o aquellas aguas 
ingratas , y  en cualquiera otra ocasión repugnantes, son en 
aquel m om ento y  en aquellas circunstancias de uu sabor 
delicioso para c l v ia jero , asi también el lioiubre investiga­
d o r  siente un placer al recorrer aquellas épocas de igno­
rancia, en detenerse i  la vista los hom bres grandes, que de 
cuando en cuaudo aparecen eu e llas , auu cuando conozca 
que trasplantados, por decirlo  a s i , á tiempos mas felices, 
liubioraQ sido nada mas que ingenios vulgares,

A la verdad , serla un,» temeridad insensata, ó  por me­
jo r  decir un anacronismo r id ícu lo , e ! querer sacar aque­
llos hombres do su esfera y  de sus circuuslancías , ponien­
do eu paraugon sus escritos con los de otros ingenios emi­
nentes (JU6 tuvieroü laTich.a de v iv ir  en épocas mas aven­
tajadas , y  teniendo á su visto otros adclautos que ellos no

fludieron iiuagiitar. P or consigm ente, para poder juzgar­
os con cxactiluc! es preciso que nos trasl.i lemos con uues-. 

tra miaginaciou a la época cn que v iv ieron , y  con sidere-. 
mas los escasos recursos d c  que pudieron ecliar m auo, y j 
si ateméndo#c á ellos lograron aventajar á suscuntcm pu- 
r ín eos y  dár un gran paso en la carrera de lá civilización, 
cum pliendo de este modo su misión sobre la tierra.

B.ijo este con cepto  el Tostado puede mirarse com o un 
fenóm eno en l.i primera mitad de l siglo X V , al cual perte­
neció , V sí cou e l  gran ingenio de que se bailaba dolado i 
fué en para su época un gr.in literato y  un teólogo consu­
m ado , á fiucs dol siglo X V IH  bubierii sido un filosofopi-o- 
fuudo. La nación bieu ponetrada de su iiiér ilo  le honró 
con nuu -nombradia u.»da vulgar , le co lo có  en e i catálogo 
de sus b ijoscélebres , haciendo su nombre proverbial y  si- 
uómiiio do uq grpndu escritor.

A l principiar el siglo X V , y  en el mismo ano de 1-1 Oü, 
nació ea Madrigal un niño , liijo de A lfonso Tostado y  dc 
Isabel dc Ribera ( i ) ,  el niño Ilev ó cl mismo nom bre que su 
p a d r e , aunque él por lo coinim  se firm ó A lfonso de Ma- 
d riga l, y  los  latinos Ig dcnoiiitDaréD W  Abálense. Puco 
prod igase  mostró cou  é l i,i naturaleza eu su f ís ic o , pero 
cn cam bio ocultó Ltjo aquella grosera corteza una energía 
y.peactracion.uada com unes, y  uu talenlovasto y  em pren­
dedor , y  sobre todo uno inemoraa ton tenaz, cual jamás 
vieron los siglos. A sí lo m ostró en la rapidez de » is  estu­
dios cn quo unió ú su taJeulo asombroso una laboriosidad 
infatigable en ellos. Sus padres , quo e ra »  nobles (cuyos 
sepulcros y blasones se ven en la iglesia p.irroquial do 51: 
puiiblü) le  enviaron á estudiar granniliea con  lus Iranrisca- 
008  de A réva ln , y  puco dospues pasó á lo Universidad de 
SakmpQca. A la ed.id. «le 22  años poseía c l griego y el b o -  
b re u , la teología , h  filosofía y  juriaprudoucia , y  todo lo

( i '  D. Kifolás Arloiiio I» !t»n aj:»ri» dr Klli-ra.

que entonces se sabia dc matemáticas, geografía é  L is- 
tori.i. Aí|iicll.i enorme calwza , sostenida por 1111 cuello tar, 
corto com o grneso , sobre unos hom bros espaciosos , v uiv 
cu erpo pequeño, abarcaba cuanto el saber luimaiio alcanza­
ba cn  aquella época , v era , por decirlo  asi, k  biblioteca 
ambulante del siglo X V -

Á. k  edad dc 25 años espliralia en aquella I n ivcrsidn! 
filosofía y  teología á un mismo tiem po, y  por una escepcion, 
harto honrosa en sn favor , se le daba triple dotación que 
á los demas catedráticos, a'pcs.ar de estar prubibido por 
las constituciones de k  Universidad. El núm ero de =u» 
oyentes era asom broso, y  iniillilnd de jóvenes corrían 
pi-esuroso^rlesde los confines dc Andalucía , para venir u 
escncliar sus lecciones , cual fueran en oln» tien po Ibs r e -  
miuus á escuchar á los sabiosdol.a  G r c c k ;  porqu e, c o ­
mo d ice  Hernando dcl P u lgar, ninguno liasia entonces lo 
.ilcanzó en el conocim iento de las ciencias naturales.

Seria li.irto prolijo  enumerar sus condecor.icioueí aca­
dém icas, entre Jas cuales merecen escepcion el c a r -o d e  
H éctor il.-I de S. liartolom é que obtuvo el año 1157, 
y  eldoM .iestrcscuelas de aquella Universidad. Por lo q u e  
liacc al colegio do S. B.artolomé co lo có  en su portada el l e­
tra to del Tostado en un medallón con  esla leyenda: o tel/y/io/í- 
su s Tosfadus B ai lholomene domus fau.H a ¡n ole.f; y  k  Uni­
versidad puso sus armas entre las de sus principales Lijes 
y  bieuliccbores.

Su cargo dc Maestrescuelas dió Jugar á un episodio que 
no querem os omitir , porque es una pintura de las mas v i­
vas de las costum bres y  opiniones d c  .aquell.a época y  tle b  
preponderancia de los privilegios académicos. Ei co rre "i-  
dor de Salamanca babia puesto preso ¡i un estudiante por 
varías calaveradas propias de su eslado. El csludlante acu­
dió al Ylaestresciielas quejándose de aquella iiirraccioo dcl 
fuero a cadém ico, que eximia á los esliulianics de los tri­
bunales civiles , y  c l Tostado com pelió  con censuras 
al corrcjidor á que soltase su presa. En v.iiio el rev  
trato de ochar eo  Ja b-alanza toda su aiiloriikil en fa­
vor  del corregidor, increpando al Maeslrescnel.(s p^n- aque­
lla violencia con  términos agrios: »  alio in terés, res­
pondió el T ostado , sacaría y o d e  m is //abajos, s i m e ,  
reciese m orir por dar fa v or  á la  razón  y á  la ju s íid a ..  El 
desei lace de este sn ccs»  chocará .nin mas á los qoe no os­
len al corriente de las costum bres de aquella c p c c i .  El 
corrcgúlor y el rey  mismo hubieron de ceder, y  aquel tu­
vo  que resignarse á la pcuilcnci» que se le impuso. Debía 
ir desde Aldeabuerga  (dislaiile mas de una legua do Sala­
manca) , basta l:i Galcdrai dc esta , á pie dc.sealzo, veslido 
de s-oyal , con una vela 011 ia iiiauo : ; por liaiier prendido 
á un esludi.niilc travieso ! Ya liobia pi iiicipiado cl rcrrc - ! -  
dor sa pcidtoiicia cuando el Tostado , contento con aquella 
.suinision , lo relevó de ooncliiirla. Counció que 110 con ve- 
iiia depriii-ir una autoridad , harto débil cu  aquel licinpu, 
y  com o dii-e G il González Dávila .si referir este suceso, 
mas renom bre ganó en este dia , que con la g oriosa de to ­
das sus acciones. I

Alguu [iciiipo «Icspiiea tuvo que trasladarse á lU m ., 
con m otivo de jas irc* famoMS proposiciones que publicu- 
aunque lom as probable es quebaliieudo id o d c  cunsollcr at 
C onrilo  lie Ik s ik a  „  se vino á Italia con lo.s Legados y  ,scs- 
tuvo en Sciia á presentí» ck Eugenio IV  k s  21 pi o()ii»ic[o. 
l i e s  dé Teología, tros de las ciuiies dcsagrad.iruu al Poi i,'. 
( iré ; estas proposiciones versaban sobre cl periiou ik  lo* 
pecados y sobre la época d d  nacimiento do-Ürislo-, que ti 
Tosliido poui.i en 2.a d e  abril y  no en 25 de m nrz» tum o 
oomputa k  iglesia. Kslas proposiciones le ae.-irn iiicn 
tos disgustos: los obispos ric .Vncona y  R egio la -ccn .-ura- 
roii ron acrimoirí.» , y  d  núsino Pontífice dió conii.-ioti para 
Impugnarlas al Gardeual Juan de Torquemada , el cual lo
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liiio  [im llitii cmi ílciinsi.iil.i vclicmcncí.T. El Tostado poi 
su parlo iio JO (jiiotio O' 'it:i cu la obra i¡u o publicó  titulada, 
« Dc loiisa ;!•_* 11., |'r. ju.jio|i) uo.. »

D j 1 li. Il i \ :i on ¡.jp.ir,,! ,li>gii.i.i<!i> ríe los negocios, 
caiisadi. (lo persc; iiri o .oí , y  pi'íucipalmeiite l!evndü dc su 
gctiin cn c jiec iiio  tai biioiiu \ iiiL-auli ópico , trotó de ¡ibaii- 
donar el iiuiiidn , y  co'.i ó tn L  cartuja de Sa/a D r i  cn 
CatabiKa Pero Incg.i f|ut lo supo c! R ey D. Juan el II de 
Castilla lo envió ;í ll.iaioi , 5..ciiud')lc do oili despues do tres 
meses do rcjí.icnci í.

En seguida le biso sn conscjci a , y  secretorio , y  abad 
de Y allidolid . I’ o c j  licjiipu do.-ptics, babioii^o vacado el 
obispad u de A t ibi [o i: L u í  ice» dcgran  considcrociciijpior ba­
bor sillo liiisl.idadti ii T o le ilj ]). A lfonso de Foiisec.v , lo 
presentó el rey para arpitlla sillu cl año i I 4 0 .  Por c»la 
razou cs coiiecidu ciiti e ios e jrr iloro j bajo cl lítulo del 
Abliiensr.

En naila t .trió ni jii vida ni su trato ; iiinstriíndosc co ­
m o antes taeiturnn y  rígido objurtador do l.i diicipliii;. 
«rlesiatica t e j  iiu.y iml.ilile ia conto»Uicion que d ió  á su 
hermano Am lre- de n ivcra  , Senescal de D . Juau I I ,  que 
le  podia ]i!')d  d.ibia.s p.ir.i coinpiaT un lugar que se ven­
dió c c r c .1 do Aladi-igil, so palii.a; -  ,/ui/a/c S a ta n á s, qae 
en  m (n o  Hcncs ¡larlr : ¿¡■¡cusaspor ¡tn iara  que san míos 
los bienes áe m i obispado, ú que has áe s er  rú o eon ¡os 
bienes de m i iglesia ! tom e y  bebe s i  quieres en mi casa, 
pero pa ra  comprar lugares pide dinero a l  rey  D . Juan á  
quien sirves. •

P oco tiempo antes (le m orir se trasladó a Bonilla de 
la .'•ierra, puebla do su obispoilu , donde falleció el di» 
y  de Setie;nbre dc 1154 : babióidoic traído á su ca le -

ol ii ascoro , cou eslos versos qued r a l, sc le enterró cu 
lo puso su Cabildo.

A qu i yaco sepu ltado, 
quien virgen nació y  murió , 
eu ciencia» UMs e»ii»er»di), 
c l uiiesiiu obispo T ostado, 
que n iio ira  nación honró.
E ’  iiiay ( lerto que escribió ,
¡í.ir.a C'il.i día tres p liegos, 
do ji.s lili»  que v iv ió :
»u .b etiiu .i ansí a lum bró,
(|ue iiaoo voi' a los ciegas.

F.I Scpiil-. ro es lie- alaTui tro , y  tiene la figura rio] T os- 
l-adu vcsliilo do piu,ti:!i-:il y jicrtilado de o r o ,  obra bien 
ejcciiliitla y r .f  rliiid::. “ ii ep iu lic io  d ic e : Jlic stupor est
munih  ̂ r,.v. .'r.iV/V? il'.'fti.’ y

tiEslo , j ol p i :  ii,i iL-l iiiiiiido que dlspiuasobre todo 
lo  que iiiiy qito *

Algimii., li iii liec'i.i subir el cálculo de sns escritos 
hasta ei:ir> ¡ li g iv  ü irio .s, lo r tn l viene á ser exacto 
si .se i lc -c ’iontiii li-s af.n.s de su niñez ha.-ta que prin - 
cip ió ii CMTÍllil*.

La oiii; i) .-.icion Jo sus c jcritos  puede verse cn dife­
rentes aiitrirr,. , y  m aj cn o,spo< i:il, c „  |., biblioteca antigua 
i le D . Niriibu A l l í  o:in : li  edición do cll.is se bizo en Y'e- 
n ce n  c l anu 1.3'f ,  , cspeusa» de C ls.icros; dicese que 
iMliiondo nantr ig id o  el hn-pm c.i el cual iban los manus­
critos . so VIO al .1.1 MguioHio llog.-irála playa de G eno- 
va el arca en quo iImii mu balicr recibido lesión al.'im » 
La _ob-a n n s  voluminosa que escribió cs sobre los ctTmen- 
tarios do b . M Ueo , que ;,yii ona porción de tomos en to­
llo  : y it r /i im  dice acerca de e llo s , que nada tienen de 
notable nns que ei m iieln  p oso : pero este testigo es 
algo  sosperuoso cn la materia. Monos acre cs e l d ic ­
tamen de .Simen lllcliurd , e l q „e  d ice , qi,e serian mas 
ap icc ia b los , si fuor.ip menos ditusos;

Entre los trulados tlM ablcí figuran c l  De las cinco 
paradojas figurada.!, dedicado ó Ju reina Doña Maria: 
16 cuesiiüiies, enlre ellas varias de iiiitoiogia; o lro  so­
bre c l método de gobernar , qne existe manuscrito cn el 
E - c o r ia l .y  el que lleva por titu lo , Tratado que f i z o  el 

I m uy sck n te  m aesiro en santu Teología , c l Tostado , obis- 
I !>0 de A v i la , estando en e l  estudio , p or  el cual prueba  

como al home es preciso ornar.
Los iiutorcs que han escrito acerca dc e l , aseguran 

cosas raras .icvrca rlc su meiiinria asombrosa. D ice G il G on­
zález Davil» , que jaiiuis olvidó libro que una vez leyó  , r ’ 
c lérigo de su obispado, que una vez habló. Refieren también 
que hübiéiiilole dado en Bolonia un libro  cuando andaba 
en la defensa de sus proposiciones, no tuvo tiem po mas 
que para leerlo de prisa , pero  cn seguid» lo  cop ió  de 
inenioria.

Por .aqiieha misma época debió ocurrir también aquella 
anecdotllla que se refiere de e l ,  de que el Papa Euge­
nio IV' le ni.nidó levantarse cuando sc presentó á él, 
creyendo que estaba de rodilbis: pero cuaudo supo que 
estaba de pie le dijo; • Adunroiue m ucho de v e r  hom bre 

lan grande en lim pequeña estatura. • —  Beatísimo Padre, 
respondió c l T osta d o , la altura de nn hom bre se mide 
por lo qne hay de a q u i, hasta  aquí-, y  señaló desde el 
entrecejo basta el iiariniienlo dcl pelo. ¡R econvención  
harto sabia para lus que juzgan ú los humbres p or  su 
eslerior!

A . DE L 4 F.

U l í p i í r n  o j c a í J a

SOBRE

L.V IIIS T O R I.V  D E L  T E A T R O  E S P A Ñ O L .

(Cüatinuaci»R. A'éase el Diimfroanterior.) 

S Z S V B T S A  E P O C A .

a £ íiitenlo hemos pasado rápidamente en estos apun­
tes , sobre la piiiiiera época d c  nuestro teatro; tanto por 
su escasa iniporlaacia, solo de algún valor p.ira los e r o i i -  
tos, cuanto por estar ya lieolia ,u  historia por la pim na 
mas d o c ta , y  de escepcion en la materia (M o k v t i:*. Orí­
genes dcl teatro e.s¡jaiiot). Igiulmeiitu recordamos i  nues­
tros lectores mr escelente trabajo sobre aquella época de 
nuestro colaborador sevillano, el malogrado jóveu  /Jou 
Juan Colon y  Colon, que pued-jn ver si gustan en c l 
lom o j . “ del .Sen j»**io (18 4 0 ), páginas 165 y  172 , 
el cual con  la suma de diitos y  esquisiia diligencia que lé 
eran p rop ios , .snpo llenar á nuestro cnleiirler algún vacio  
que pudiera hallarse en la importante crónica de nues­
tro célebre I varco.  Por tanto nos pareció iniporUiuo tra­
tar de detenernos mas en lo que tan cumplidamente esta­
lla ya repelido y  popularizado.

l’ or  desgracia , n i  cl Sr. Moratin ni el jóven  C o lon , ni 
otros varios qne emprendieron tan afanosa ta re» , dieron 
un paso I l l a s  allá d e  ia época p r i m e r a  d c  U historia tea­
tral d e  España; y  deteniéndose a n t e  la i n m e n s i d a d  del 
cam po que los siglos .\V1 y  W U  ofrecían á su vista, 
se conleuiaron  con saludar su ajiaricion , y apesar de su 
inimicioso d e s e o  iuvesílsadoi , reti D c c d i e r o n  com o abis­
mados aute la colosal figura d e  Lope db V eo* .
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F a lta , p u e s , en nuestra literafura Iu historia dc la 

¿pocá propia de sus glorías teatrales , c l m erecido apoteo­
sis d c  la larga serie de escritores ilustres que comienza 
en aquel apellidado justamente E l  Mónsiriio de ¡a naturale­
z a , y  que concluyó á princip ios del pasado siglo con Can- 
dam o, Z am ora  y  Cañizard^- F»!'®  trazar con  delicada 
critica un periodo de cas! dos sí¿’ loS de triunfos ostento­
sos para nuestra escena ; fulta dar .á conocer por análisis 
a tantos y  tan encumbrados ingenios, _Y 1 ° °  solo respeta­
mos por tradición ; falta investigar en e i copiosísimo cam­
p o  de sus tareas el carácter, la índolí»de cada uno , y  los 
admlrahles recursos de que pudieron a'lsponer para cn l- 
llvarle ; falta . . .  ¿ pero qué no falta en es.'e pais favoreci­
do del cielo , á par que desdeñado de sas prtTsio* h ijos?... 
falla , cn fin , dorios siquiera a leer formando colecciones', 
no diremos de Ins quince ó diez y  seis mil comedias á f  aque­
lla é p oca , cuyos títulos solos conservam os ; p ero  siqiñera 
de tas que aun puedan rcim irse dul iiiagotabie L op e , del 
m aligno T u so , del prudijioso C»Ln£nov,ilel lilosóficoMonE- 
To, del fecundo Monlalban, dcl correcto  A la reon , d cl co r ­
tesano SjUs . del trágico R ojas, d c l ingenioso V elez, dc C«- 
bitia, dc Guillen de Castro , de Diam ante, do M ira de M rs- 
cua, del sensible Candamo, y  de ¡os tros esceleules cóm icos 
H o z  y  Mota , Z am ora  y  Cañizares.

Débiles nuo-Iras fi^erzas, p ero  gr.iiide nuestro entu­
siasmo producido por el estudio dc tau rico  tesoro , va­
rias veces lomamos la pluma pura consignarlos alguii 
ligero tributo de iiucstj a fidmiracion ; coiilribtivendo, 
auoque cou escaso trabajo, á llenar uu vacío tan re­
prensible en iHieslia historia litcr.iria, pero nos detuvo la 
inmensidad niisina de l.i m ateria, y el conociinieiito de 
uue.'tra pequenez para e lla .—  Quizás algún ilia mas d e lc r - 
tninadus, uos otrev amos á formalizar la ¡dea v consignar en 
una obra especial los datos que se hallan esparcidos en 
m ultitud de libros, la mayor parle ignorados, ó  que con ver­
güenza nuealra Ijabemos dc ir á buscar eu las obras es 
tranjerss de Boi/e de F aber, Bouteivveh  , Sisuorel/i, Sis- 
monrli, y  otras mochas.

Entre tanto solo cum ple h oy  a' nuestro propósito cn 
un periódico m odesto, l ig e io , y  escrito no para lo.í eru­
ditos , sino para el pueblo cn gen era l, dar algunas ligeras 
iiid caciones sobre aquella época del apogeo del teatro 
e.'pañol, el p r im ero , e l mas fecundo y  avcnt.ijado de la 
inoderiia Europa.

Hasta el tiem po de que v.amos a tratar snlo h.ibia sido 
hi comedia una colección  indigestade escenas, sin acción y 
sin in terés; soles groseras , Irnlian.idas y  milagros er.i lo 
que eu ellns doiiiiiiaha ; peí o varió de aspecto laego que 
opaceció F rey  Lonc Feli.r de Vega Carpió, pa cid o  en Ma­
drid eu 15G'2 , em pezó desde niiio á manifestar .sii genio 
poético, pues é l mismo d ice  quo componía veisos para tro­
carlos por juguetes con sus eom liscípolos. .Sirvió a! obispo de 
-Vvila, y  despues de haber sido casado dos v e ce s , se lilzo 
presbítero. La niuUiUid innumerable de sus escritos (pnes 
solo sus comedias asegura Monlalhiiu, su contem poráneo, 
que p.<san de dos mil) le adquirieron una reputación tal que 
en lodo el orbe era conocido bajo e] nom bre de Fenúr 
de los ingenios j Us gentes 5C parah.m i  conluiuplarle á su i 
paso pnr cualquiera p a r le ; el papa Urbano V IH  Je escribió ' 
una carta toda ile su puño eonfiriétidnle el grado dc d o c -  ' 
tor eu teulcgí*, y  el hábito de S . Juan , y  en fi„ pasó uua 
V id a  gloriosa y  envidiable con el aplauso de sus infinitas 
ob ra s , siu que pudiesen atenuar su repulaeioa sus ene­
m igos literarios , entre los cuales se cuenta al iumorlal 
C ervantes, que por un capricho bien injusto de la suerte 
Vivia en Ja misma calle da Francos pobre v  olvidado. Mu­

r ió  t o p e  do Vega en 1635 , y  su entierro se liizo con  
ana pompa y  gr.iodeza cslraordinarias.

Este fue quieu verdaderamente sacó de su infancia á 
l a  com edia , y  creó  el íeafro naaonal t̂>r un cam ino ea* 
lor.imente opuesto al de bis reglas claoic.is griegas y  l a ­
tinas; supo unir una fecundidad p oética , Unica en su cs- 
pecie , i. un interés estraovdinario en las situaciones; de­
linear m.ieslrainente los caracteres especialm ente muje­
riles ; y  com binar tantos y  lan ingeniosos medias dra­
m áticos, que puede asegurarse quu acaso no liabra uno 
solo eii todos los autores posteriores que no fuese ya puesto 
cu pr.íclica p or  el_ gran L ope ; p e ro  l a  inverosim ili­
tud y  la com plicación de su a cc ió n , y  el desprecio ab­
soluto de todos los preceptos mas acordes con  la razón, 
quitauá sus comedias la mitad por lo  menos de l m érito. 
¿P e ro  qué babia dc suceder a un hom bre que , según é l  
inistno dice cn su A r te  nuevo de haeer comedias , las u r­
día en 2 ‘1 horas? Este abuso de su ingenio peregrino 
solo puede disculparse con c lp o c o  guslo v  conocíraientos 
del pú b lico  , que daba lugar á que pasasen tantos desa­
tinos com o estuviesen engalanados cou las flores del inge­
nio y  del chiste. H arto conocía  él mismo esta falta cuan­
do lo confiesa diciendo:

p3Ii!s ninguno de lodos llamar puedo 
mas bárbaro que y o ;  pues contra el arle 
aie atrevo á dar preceptos , y  roe dejo 
llevar de la vulgar coiTÍuiile , adonde 
me llam en ignorante Italia y  F rancia .»

y  en olra parle d ice :

"V cuando he de escribir «na comedia 
encierro los preceptos con  seis llaves, 
saco á T erencio  y  PU ulo de m! estudio 
porque no me den voces , porqu e suele 
dar voces la verdad en libros m udos.»

C on oció , pu es , que era el único medio de dar gusto 
al p ú b lico , y  com o se veia aplaudido crey ó  que no de­
bía sujetarse mas que á las iiispiraciones de su im a^ina- 
tioii. pesar de lauto desarreg lo, los mas célebres dra­
máticos de Europa ban becbo honor al ingenio de L ope, 
y  aun baij adoptado obra* sayas : en cuanto á la opinión 
de su propio país en los siglos posteriores , ba sufrido 
el iiMJviiiiioiilo im preso alteri.alivam eiile p or  las d iv er­
sas opiniones literarias, pero en todos tiempos se ha 
considerado com o un g ian  genio , y  de los prim eros poe­
tas de l m undo al autor de L a  E sh ella  de Sevilla , L a  
cierto por ¡o dudoso , L a  M oza det C ántaro , L a  m as 
constante m u jer, E t  perro  del hortelano, L os m ilagros 
del desprecio, E t  prem io del bien hablar , L a  dama boba. 
L a  bella m al m aridada. Si no vieran las m ujeres , L a  
viuda valenciana, y  otras mil y  mil creaciones dc inge- 
uiuso argumento y  de la mas delicada espresiou.

A unque la fecunda vena de este hom bre sinmilar er«  
suficiente para abastecer la escena española de noveda­
des casi diarias, hubo también en su tiem po otros auKV 
r e s , que imitándole mas ó  menos le ayudaron en este 
encargo; M iguel Sánchez-, Mira de M eicüa; Tarrega; Guí­
llen de Castro ; A g u ila r ; Veles d e G ueva ra ; -y sobre 
todo.s Monlalban , y  T irso de Molina escribieron infi­
nidad de comedias en lo  general desarregladas en e l 
p ia u , auoque con gracias do ingenio y  de lenguaje, se­
gún el mol ejem plo de L ope. Entre ellos hubo alguna» 
cuyas produccioues si no aventajaron, fueron iguales i  
las de aquel, y merecen elogios de los inteligentes.

E i doctor Antonio M ira de .Wesiua, natural de G iii-  
d iz ,  hom bre docto y  ju ic io so , fué un escelente poeta,
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y  eií dgiinaa d c  sus romedi.is Se nota una regularidad 
Jiiiiv si'igiilar en aquellos tiempos , com o pnede verse en 
la titulada C alan valiente y  discreto, L a  I-'tni.x de Sala­
m a n ca , y  algunas otras.

Don GuUUn dt Castro  hizo sus Mocedades del Cid, 
de dondn ol gran C orneille sacó la célebre ti ai-iilia que 
lan ío  .aplaaso inorcec ; «siendo preciso confesar (dice V u L  
layro ) que todas las bellezas d e  esta se enciienlran eu 
c l  original español.»

L tiis V elez  de G uevara, de quien apen.as sé tienen mas 
noticias sino qne nació en Ecija cn 157D , y  m urió tti 
Madrid en l l> l í  , fué autor fecundísimo de mas de cna- 
trocieutas com ed n » y  algunas obr.is en prosa , cn irc las 
cuales la mas célebre es la dr E l  diablo eojueto, iniil.nla 
despuos p or  M r. L esage. Sus Coniedías adolecen del de­
s r e g l o  de las de Lope , sin revelai- sin eni!H.rgo taiitag 

. A oles de ingenio, y  apenas pueden citarse algunas dig­
na» í e  alabanza , enu'o las cuales m erece siii duda cl 
prim er lugar la titulada R einar des¡mes dc morir.

E l doctor  Juan P erex  de VonlaU/an , niilural de .Ma­
d r id ,  que em pezó (dice D . Nicolás Antonio) a los diez 
y  siqle año* á etcribíp com odias, fué disr/|ialo rie L ope, 
y  ano de sus imitadores y  perpétuo adm rador. Se co ­
nocen  dc é l irciiila ramedias do las Ireliila y  seis que 
en su P o r a  todos dice haber escrito , entre k s  cuales 
hay algunas que atm en el día reciben aplauso p or  sn 
in g e m o y  lenguaje encantador; tules son : L a  Taquera viz- 
ta in a . L a  m as constante m u jer . N o hay vida como la 
honra , e le . Tamiiien escribió la F am a ¡tósíum a dr Lone 
de Vegn.

Y fiii.Timenle, el R . P . M. F r . Gabriel TcUez , iia- 
tur.al d c  M adrid, provincial dc la orden dc la M erced, 
en C.iRlilla k  Vieja , bajo c !  nom bre adoptivo dcl Maes­
tro T r s o  de Molina , dió a' luz muchas com edias que com ­
puso antes de hacerse religiosu. En ellas se eucnenlr.-m, 
com o en lod.u  las de aquel tiempo , im propiedades, m ez­
cla  de ti-ájico y  c ó m ic o , inveros/uú iilud .... poro  nadie 
le  negara ventajas bien graudes sobre todos sus an lcce- 
501'os y  mBrliisiiiio» de los que le sucedieron , en la 
p m  cza d c l lenguaje . Ja sal y  e l donaire del d iálogo . lo 
con iico de sns situacioues, y  ¡o  ingenioso y  enérgico’ de 
gu dicciou. Este autor puso com o L op o  m ucho cnida- 
tlo on pinU r caracteres cspecialiuentc m ujeriles, pero  
eayó ca»i siempre en el acliaque du liviandad , de modo 
que pervirtió Ja parte m oral de ja escena.

Tirso siguió adenujs eu algunas piezas un plan regn- 
k f  y  acertado . tales son : Celos ron celos .te curan ; P ru e­
bas de am or y  am istad , A m a r  /lor s eñ a s , L a  celosa de 
s s  m ism a , P o r  e i  sótano y  e l  to rn o , y  algtnia otra; 
p ero  el-géncro. favorito del padre, mercenario era e l amor 
picaresco enciibierlo en rú a ico*  sava les, y  por eso son 
tan nnam ahles La MIHana de F a lle fo s , L a  Altana de ta 
S<^ra M a n -U rn xm d ez  la  G allega, y  otras cn que el 
plan adolece de k b u í  de regulariilod. 'T irso  tiene l»in- 
bien el mérito singular,de haber sido e l prim ero que pre-) 
sentó en escena a»unlos qim despucs lian ira lado nnieíios 
autores nacionales y  estranjeros, tales *on - L os am an- 
ie s  de T eru el, L l burlador de StoUla , D on  A lva ro  de 
'Luna , y  otro».
• 5’  ‘' '  5̂  >'»*on de liviandad que arriba qneria
lod icaria j ó  pur o lr a , lian tallado.absointam eute sobro ' 
este autor y  sus 'lUraa todos los que bao escrito del toa- 
tfO , tanto que i  fnerza de invest'^-.-.ciüi«-s puedan b .lk rs o  
solo l.is escasa.s ooU n ai que de é l  eaU teo j pero  se ptie- 
<ae tener por «ndomnizado de este silencio , con lo ce le -  
brida-l ei.ins.asl.a que cn nuestros dias ba adquirido. Con 
e le c to ; sus coiiw dks eitc.ulidas con  grande intclitrervi» 
eran bacs p.n o.s añ„s la# favoritas dcl público español

el nom bre de este autor era un talismán que llenaba de 
gente los teatros, y  lodas las im propiedades, lodas las 
falta» dc que abundan su» producciones , iio  eran bastan- 
tes a desimpresionar a los oyentes dcl agradable encanto 
cu que los conslitiiian ul profiiudu ingenio , los versos ar- 
lóoiuosos , y  sus situaciones intcresaates y  animad.as de 
E l  vergonzoso en palada. E l  castigo del pen.séque, A m ar  
por a lie  m ayor , y  otras varias de sus célebres produccio­
nes. Por desgracia lia vuelto a caercn  el misino olvido oue 
el resto de nuestros autores dramáticos antiguos , y  hoy día 
actore.s y  jAibiico aparentan mirarlos con  desden. V er­
gonzoso es d ec ir lo ; pero es lo  cierto que nn eslrm ijwo 
que venga á Madrid podrá perm anecer en é ! un ano sin 
escuchar en el teatro umi de las bellísimas obras de L one, 
de M orcto , de T in o  y  Galderon,

{Se coiiiinuarii.)
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P O R  D O N  R A M O N  C .V M P O A M O R  (J).

c.J o s  este título acaba de dar á luz c l segundo tom o de 
sus com posiciunci uno de los poelas mas aventajados de 
ia é p oca ; por eso liemos recurrido con  avidez su bellísi­
mo lib ro ; pul eso no será esic uu juicio profundo y  ra­
zon ado, ni mas que lanarraciun de nuestras impresiones, 
que antes dc borrarse querem os com unicar á nuestros lec­
tores.

Dos años solamente han mediado entre k  publicación 
del prim er lo m o , qsie se hizo bajo los auspicios del L i­
ceo m adrileño, y  k  del que aliora nos ocup.i. V en (an 
brevísim o tiem po, ; com o lian crecido el filósofo v  e l poe­
ta ! ¡Q ue vuelo han tom ad o, cual se han engrandecido 
sus ideas , y  sus pciiM inicutos' E l,n iñ o , p u e s , se ha h e­
cho h om b re ; el cerrado capullo se ha entreabierto os- 
teutandofius brilLiiiles co lo re s ; el m odeste arroyiielo se 
ba convertido cn rio caudaloso; el seco tronco se ba cu ­
bierto de ramas y  de verd u ra ; en uua palabra , e] que 
aules era poeta por instinto , lo  es boy  por rcílcxion  ; ayer 
cantaba las galas no mas do la naturaleza; ayer Ic ins­
piraba c l inconstauto vuelu de la mariposa matizada , lot 
juegos de la infajicia tranquila, ¡a llama del abrigado hogar, 
c l  crepúsculo de la mailaua y  el de la ta rd e , liov ya no 
es la iuspiracipa ui e l genio solamente lo» que guian si| 
m ano al pulsar la lira de Piucloro, de H errera y  del 
T a so .... H oy csplica sus seusacioues , si antes solu la s o s -  
presalia; b oy  k  filosnlía con su fulgente luz ilumina los 
objetos qne cl n iño no acertaba á distinguir en la s#nta 
oscuridnddc su icoccucia , y  en su dulce ignorancia de.los 
pesares buniauoe. ¿Cslabiecerenios uu paragon entre los dos 
poetas, entre el iuvpirndo y  el red ex iv o , en lrc el qne dá 

viento sus cantares, m ovido por irresistible ¡u ipu lso, q 
el que nos habla , ya de Ips goces puros del alma , ya de
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( i )  t'n  lomo en R- °  mavor . que ve Imita de venta en ta li­
brería dc su editor IIoík  , ralle dr Óarelas , iiñin. 6,

«1
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Ms amargos stifrimienloe , ya da l<! grandeza dc la cre » - 
CloQ , que ahora concibe cotno adivinaba a n tes? ....

En nuestro s ig lo , en esta época en que «piereiuos dar 
a todas Jas cosos una iiuportancia que ca  los pasados no 
tenían; ona íatcncion que aborii lus atiibuiiuus, busca­
mos en lodo la profundidad, antuponéuiosfa «piízás a lo 
belleza exteiiur. Por eso cu el teatro uu liiiiil.iuios nues­
tros deseos a' que una comedia nos distraiga, á quu tal 
drama D O S  conmueva. P.isada la primera iiiipresion , el 
crit ico  busca el fin moral que se propuso el autor , y  cou 
la frialdad dcl raciocluio , con  la severidad de la lógica, 
le pregunta ; a )  Para «so solo fias escrito tu obra ? ¿ (Jac­
t e  lias propue.sto enseñarnüs? ¿ Qué has d icbo  a nuestra 
inteligencia? ¿Q u é luz lias com unicado a uuestra ra­
zón , y  io que  es mas , é la razón del pueblo ?   
O tro  tanto acontece con  la poesía ; antes se udmira- 
La no mas que la galana imaginación del v a te ; antes 
no se le pedia mas que la dulzura dc la rim a, la belleza 
de los.cdnceptos, la ternura dcl estilo ; h o y  detras del 
poeta queremos ver  al hom bre pensador; b o y ,  asi com o 
i l  autor dram ático, le  pedimos cuenta de sus cantares, 
y  nos reim os tal vez de l que da su voz i  los  vientos solo 
por hacer ostentación do faciliiidad y  dc soltura métricas. 
Esta es la causa d e  que la poesía pastoril haya desapare­
cido enteramente en nuestros dias, dc que bayau muerto 
con  los poetas del siglo pasado la tierna égloga y  el seu- 
tillo  idilio. A la verdad eslo sc explica  , esto se com pren­
de por el progreso , p or  o l adelanto de l.is ideas que ca ­
racterizan á nuestro s ig lo ; por ese espíritu positivo que 
entre los pasados, ii talla de oli-a cualidad m ejor , Je se- 
áiala y  le distingue. La» ficcioucs du la aiiligua Arcadia, 
las ülogorías de la fábula no se conciben eu uucstros «lias; 
¿donde esU el tipo d e l du lce h a lilo , ó  del triste Fileno 
apacentando sos ovejas y  cncaulatMlo con  cJ sonido de 
su amorosa flauta? ,D ón d e la esquiva Calatea , que hu­
yendo va del im portuno ainaute ? ¿D úude. au £u  la tum­
ba d d  enamorado paator , que murió Ilor.indo los des­
denes de su ingrata Filis?

Y aun ao llevando la exageración tan le jo s , auu re ­
nunciando é los personajes de U  égloga y  del id ilio , no 
basta que el poeta quiera cantarnos cu  dulces versos lo 
que todos vem os y  com prcudeinos todos. La geueracbii 
«u  su prgiillo le escucha cun desden; los c r ít ico » , lo.s 
lioinix-es pensadores le diceu. s Eso ja  lu sabíam os; ó 
cántanos la.s proezas de los beroes com o V irgilio  «  com o 

' el Tasso cu el tono de la ep op ey a , ó  revélauos cn lus 
«autos al apóstol de la lilosofia com o Lauiarliiie y  V ic- 
tOi- H ugo.*

N osotros ea otra ocasion en eslc periódico, cuando apa­
reció  e l prim er tom o de las obr.as de Caiupoamur , uo» 
«Danifestamos propicios á su nuevo g én ero ; liolguiido- 
nos de verle  seguir (lisliuio ru m b o , aliiiiiLr.aruos con 
nueva lu z , crear eu fin una escuela que pudimos hamar 
propia , porque no era ni U poesía pastoril , oí ia heroica, 
m la qite en nuestros dias suele «pollidarse birunianu. 
H oy el poeta , sin renunciar á sus primeras ideas , las lia 
engr.Biidecido y las ha pcrl'eccionado; si ayer halagaba a' 
la fantasía, boy euseña algo á lo burnaiiidtJ, y  cum ple 
m ejor con su d e b e r , con  su mhÍQn diríamoci. si la frase
00 fuese ya ridicula.

Da lo  dicho puede fa'cilmcnte inferirse cuánto habrán 
ganado en importancias las coinposicioues dc Cainpoiiiiior; 
«un es e l misino vale sencillo , dulce , am oroso, ameno; 
mas ya la ainargura se fiitr j por eu lre J.vs gai.is de sé 
poesía, cual ponzoñosa serpiente por las Ilin-es del verg e ';
01 niño ha visto Jos daseugaños del iiuiudo , y  llora y  rie 
»■ la p a r; el ham bre ha seutido el aguijón de las ¡-asionus,
I* espina de los pesaros, y  duda , y  ya no es su fé lou

v iv a .. . .  O h ! deténgierse el poeta y  de ahí no p a se ; no ven­
ga c l exceptícism o á marchitarlo to d o ; no veiigá á ser e l 
horizonte sonibrio d e l t'ihaeño cuadro q o c  tan bien s -b c  
desplegar ante nuestros ojuS deslumbrados !

Si nosotros proscribim os la poesía del idilio .y de la 
égloga , si uu admitimos la q u f  no tenga intporlañcía, n o­
sotros uo la queremos excép tica , som bría , desconsola­
dora. No li-aga gorminar el desconsnclo en e ld lm a ; no 
mate las crcenrías una i  una; n o trueque s\i9 primitivas 
g.’ih s por el puñal ó  el tós igo , atributos cadacos.dcl mal 
parado roiiiaulú isiiio. F r . Luis de L eón , Rioja-, H errera, 
fueron grandes sin acudir á esos medios. ¿P or  qóé no ha 
de ser boy posible lo  que entonces lo fué tanto?

.Mas dejando tas digresiones cn que sin querer nos lie ­
mos en golfad o , digamos ya algo á nuestros lectores del 
bellísimo libro que delante lenemo.s; despaes de hablar 
del poeta , hablemos de sus obras. ¿ " í  éu coál d o s  fijare- 
11)09 ? Sucédenos lo que k la abeja solícita , que ganosa de 
libarlas ma.s puras tlorcs, Vuela y  revuela sobre todas, 
dudosa cnal elegii-, que todas le seducen por su frescura, 
y  le enainoi'an por sus colores. Y vacilando cutre el al­
helí y  la azucena, cutre la rosa encendida y  c l ¡azmia 
o loroso , causada d e  vagar y  de dudar cansada, déjase 
caer sobre cualquiera , segura dc que será no menos her­
mosa quo sus galanas com pañeras. Abram os nosotros 
laiiibien el libro  al a caso , que la flor cun qoe tropecernos 
no ha de ser indigna de nuestra ateuciou ni de nuestro 
encom io. Llám aie

XKS nos ALMAS.

¿ A  doude v a s , ahnn mía, 
hácia ese lutiudu perdido ?
——A  ser alma dc un nacido 
la t>nnipoteule me envía.

Y l ú , alma nii.i , ¿qué vuelo 
sigues ganando la altura ?
— D ejo á pno en la sepultura , 
y  v oy  cam iuo del cielo.

— Pacato que subes, hermana , 
y  te liallu alhajar al m undo,
dime si es —  Uu cáos profundo
que llaman cárcel humana.

Prqsigue , y  lio tan altiva, 
hcrmpiia , bajes aliora , 
porque v a s , sieudo señora , 
á  ser del hom bre e.autiva.

Que eu él , con  rum bo perdido,
$Ígue eu luco devaouo, 
cada poU ucia un deseo, 
y  un gusto cad.i sciiiidu.

Pues dc ánsia d c  goces lleno 
husra el oido urinouía , 
c l p.aladar ambrosia , 
é  im púdico el tacto , cieno.

Asi lus gustos sin rabn.a 
van los sentidos gozando , 
m ientra.'que a m erced flotando 
va de ios siiyus el aliua.

Y en riiiiibuslau desiguales, 
y  en ton coiilrarius vaivenes,
si e i ahua delira bienes, 
acosan 1̂ cu erpo males.

Y aniiindü el cu erpo la tierra, 
yelu lin .-i aduraiiUo c l  cielo, 
siempre Cslaii cu su desvelo 
ca ru e y  espíritu eu guerra.

— Pues si y a ,  ol cie lo  gan.iodo, 
dejaste carecí lan fiera ,
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¿p o r  que al aire , com pañera, 
vas esus lágrimas dundu?

— P oique h a y , harroaua, en el suelo 
seres que taiubianse adoran, 
y  que  al dejarlos se lloran 
com o al dejar los del cielo.

—  Si el c ic lo  que dejo escalas 
y  al mundo voy  que lu dejas, 
llovem os , p u e s , tú mis quejas 
y  y o  tu llanto en las alas.

Y al mundo donde me alejo , 
cuando Je muestro tu llanto 
n iu e '’ -  ’

- ‘ «8 mis ayes en tanto
al c ic lo  licvinoso qae d e jo -

Y  ya que fatídico ante
de mi ca u n * -"  ’.. ,.10 01 oía ,
queda á  D ios, hermana mia.

— Hcrmaua m ia , é l te guarde.
Creem os que nuestros lectores no se quejarán de que 

hayamos fiado al acaso la e lección , m  diráu que aqu.^] 
ha escogido mal- A qui nuestros d o g io s  fueran vanos  ̂
mas ha de decir la ra iou  individual qne °**®“ '.ras frias
palabras. , . i

A lgún tanto meta físico y  dado a;as •lcg_'’,iria8 se muestra 
e l Señor Cam poam or eu sus obras; n osotrosle  acoosejaría- 
tnos que pusiera un líiuile á esta afición suya , no se con­
tagie d eesa  oscuridad que tan comup. suele ser cn algu­
nos poetas d c l día-

> 0  es menos tie rn o , no eS manos sculido ni menos 
e ip r e s iv o  al tornar vus miradas , al volver su voz hacia 
« l  pacífico suelo que le v ió  n acer ; ese cu lto  sagrado de 
lo s  recuerdos , sobre lodo de los de ia iu fiucia , es harto 
d u lce  de suyo para que no lo  sea mas en quien es todo 
dulzura : p or  eso sn coiiipusicioii E l  Nolon está llena dc 
m elancólica ternu ra , dc indefiuible vaguedad, dc deli­
ciosa ÍDCci'liduiiibve. O ra nos pinta las temerosas sensa­
ciones d elprim er am or ; ora eu lilosóíícosconceptos con­
sidera las variados giros de la iiiconstautc fortuna ; ya 
halaga ia fantasía hublando alas hadas vagorosas; ya en 
fin se duele dc ver perdida la pura esencia de alguna 
pnrísiiiia llor , bella alegoría de la esencia del corazou 
Iminano , q u e -u c le  evaporarse virgen entre el torbellino 
d e  los pasiones y  de los dolores dc la vida.

Y e n  estos y  en otros, y  en variados asuntos, apare­
ce  siempre el piicta te rso , son oro , brillante y  castizo; 
T síem pre por entre c l ostentoso manto que encubre al se­
c o  esqueleto, por entre e l verde ramaje que tapiza y  vis­
te  cl elevado tron co , encuéntrase rebozada la hlosoíia, 
difiiodieiulo su luz por d o q u ie r , y prestando importan­
cia ¡i l.is liri iiioes y  á las lábulas ingeniosas.

fá ltanos hablar, sí bien lan breve y  soincraiiieute 
com o de bis otras , de dos com jiusiciones mas importantes, 
y  que van ni fin de l libro. Titúlase la una £1  yuícíoyí/jaí, 
y  ya se infiere fáciliiicnlc Su asunto, asunto terrible , de 
inconmensurables dim ensiones, que u o cuadra Lien en 
jiviustro sentir para ta poesía , sobre todo en tan ci¡casos 
y  reducidos lim ites, y  dadas las cualidades y  el género 
d c l Sr. Cam poam or. Ño es decir que en su deseuipcíio se 
■Banifiestc iiii'eriur a sí m isino; mas sea citlpa del asun­
t o  , séalo de las dificultades que brotan de é l , alli á las 
Teces es e l pensaniiento oscu ro ; allí las ideas uo tienen 
S Q  acosliiicibrado esp lendor; alli cn fin l u  iiietiifísica , y 
en  su punto muy subido', Ciinipea ancho y  desembara­
zada mente. Riqueza do fiiiit.asia . profundidad , elevación, 
todiis estas ilutes Imv cn e l Juicio f in a l ,  que s ino , no 
fuera obra digna (le su autor; mas fiiilaic esc encanta 
que hace devorar las dcnias;  esa armonía cjue seduce ; ese 
halago que einbri.iga.

I.a otra com posición es una leyenda; E !  alm a tn  
pena  ha p or  n om bre; el poeta en nn pequeño prdlo<-o f o f .  
muía y  precisa é l misino su pensamiento al escribirla- 
dcterniinar una cuestión , que com o ¿ i - -  m uv bien sé

puedeconvertirenfiiosófico-religtosaihélaaqui. ’  |
» reguladora de nuestros aclos físicos f

P . - f   ̂ ,/rovideiicia superior? M
r.nunciamos no rae , l-i i ,• ,

delicada , y  „ o s o t -  *“  es ardua y
resolverla ; p' - o í  no tenemos rueiM  n i voluntad para 
confia dg '* hacerlo tam poco, porque des-

filosofía á los veiulitres años; igual razou le 
asiste para afet^nerse á su critico.

* " “ ‘ *,‘*5®. inipnrtaiieia tien e , com o se vé , £ í  o /m a  eo 
> “ ‘ ‘¿n o  es ol pensamiento de figurar , sí bien en es- 

mrior , ai lado de los dol Paraiso perdido  de MIL 
d c l Jjifierno de Dante : su ejecuciou, su desempeño 

■ - n iériio literario, ¿corresponden á aquella premisa? 
N osotros DO vacilamos eo  responder que sí.

£1 poeta ba dado formas casi dramáticas a'su atrevida 
con cep ción : iixllca los personajes al princip io, y  com eo- 
rondo por describirlos, púnelos despues frente á freute 
erapeñaiidolus cn d iá logos, que son verdaderas escenas 
así va desezivoivieudo la intriga , caracterizando á los ac­
tores, y resolviendo el problem a que en el pró logo  dejaba 
sin resolver. ¿Cuál es el corolario de su leyeuda? C óm o si 
decide la atrevida tésís que cl poeta establece cn su d is ' 
cu rso?  Atrilniyendu nuestras acciones á «un espíritu qui 
se filtra en el corazón de los hom bres, tom ando alternati­
vam ente las diferentes fornius de un sueño , de una me­
m oria, de un p lacer, de un dolor , de una esperanza, de ua 
prescntim ientu; » semejante conclusión no nos satisfacri 
porque d o  marca la diferencia esencial entre e l espíritu ]  
ia materia, porque no da nom bro á esa entidad iuvisiblej 
porqu e no se determina su origen ni sn onm ipolcucia.

Mas dejando esta cuestión, sobrado profunda para no 
sotros, sobrado grande p.ira caber en el últínio térinin 
du nn artículo , para ser incidente cn é l , eu vez de puní 
capital, adiniremos las ricas perlas con  que ha euriquecid 
e l f i r .  CampoainiM'la superficie de su obra. Perlas litera 
rias de m uy subido precio  son con efecto las bellísima 
quintillas de la introducción , que sentimos no poder col 
p ia ra q u i; tanto solía  b ecb o  largo el ju icio que al com en 
zar pensamos fuera breve y  conciso. .

Reasum iendo podemos decir que los A y e s  d e! almk 
icn e l sello i  nna de las reputaciones mas sólidas v

!
i ponen <
! jo r  adquiridas de la é p o c a : e l prim er tom o de Caro' 

poam or reve ló  el poeta de p orven ir ; sus fábulas uos dcs' 
cubrieron  al jó ten  filóso fo ; el libro  de que nos liein( 
ocupado nos inanificsla ol poeta en loda su m adurez, la 
esperanzas realizadas, ios  deseos colm ados, las dotes d 
la inteligencia engrandecidas y  desenvueltas. Este presen 
te es digno seguramente de aquel p o r v e n ir .~ E 1  Seud 
Cam poamor dedica los A y es  del alma  al Sr. Hartzeubusch 
nuevo título aTiiicsIra aprobaciou y  á nuestros elogios. , 

E l Sr. Roix , editor de la obi-a , ha dado una pruebl 
mas de su solioitud , presentándola eugalanada con belld 
accesorios materiales; mas ¿p o r  qué vieoon a' afeatU 
aquellas litografías que hacen p oco  honor ciertameull 
al esl.vdo de las artes cn nuestro pais ? ¿ Por qué ol jóve 
áquiun son debidas, artista ap licndoy  laborioso, n o 1 
con ccid o  que perjudican á su fam a, que so  son dignas d| 
su esmero, v q u e  nocorrcsponden  á sus talentos? DámosI 
una prueba de estimación no estampando aqui su nombré 
ni llevando mas lejos U'.iii critica  cuya exactitud puedel 
apreciar las persouas sensatas e iiiiparciales.

R. DE N a v .v b '. i e t e .
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